
TRATADOS FIRMADOS ENTRE LOS REPRESENTANTES DE LOS COMANCHES Y LOS DEL GENERAL 
ISIDRO REYES PARA HACER ALIANZA DE PAZ Y COLABORACION EN LA GUERRA (9 DE ENERO, 
1843).1

En la villa de San Fernando de Rosas, del departamento de Coahuila, a los nueve días del mes de 
enero de mil ochocientos cuarenta y tres, el teniente coronel Don Juan José Galán, capitán de la 
compañía presidial de Aguaverde, autorizado por el Excmo. Señor general jefe del cuerpo del 
ejército del Norte Don Isidro Reyes, para ajustar tratados de paz con la nación comanche, 
presentada por los seis capitanes Segura, Isamani, Pagayuco, Santa Anna y Mónica Cuernitos, que 
con tal fin vinieron a este punto, hallándose presentes los referidos capitanes y el soldado de la 
compañía de Béjar. Lorenzo de la Rosa, interprete que los trajo de sus pueblos, y todos reunidos 
en la casa morada del referido teniente coronel, manifestó este a aquellos su comisión; los cuales 
respondieron consecuente, pidieron que el teniente don Balbino Mandin, que nombran su 
apoderado, en honor de la amistad y antigua confianza que les mereció su padre cuando vivía, sea 
el que los represente en este negocio, sin dejar por ello de asistir a la organización del presente 
tratado. En tal virtud, estando conforme con su nombramiento el repetido teniente, después de la 
consiguiente discusión en que fue preciso instruir a los capitanes concurrentes muy por menor y 
con la detención necesaria por el intérprete, hemos acordado los artículos siguientes: 

        1o.  La nación mexicana lo mismo que la comanche, olvidando para siempre todos sus 
pasados agravios y perjuicios, se ofrecen una amistad íntima que consolidaran mutuas relaciones, 
obligándose cada una a castigar la contravención conforme a sus leyes. 

        2o. La nación comanche ofrece a la mexicana ayudarla en cuando le sea útil para la 
guerra con alguna otra, cuando la necesite; ofrece su mediación para que los pueblos de 
Yamparicas, Caiguas y Yaucibes que son conocidos por comanches del Llano, establecidos al 
poniente de los suyos, den la paz a los mexicanos; o bien hacerles la guerra si no lo aceptan; 
obligándose también a dejar en libertad los cautivos mexicanos que están con ello, que quieran 
voluntariamente volver a su nación.  

        3o. En recompensa ofrece la nación mexicana a la comanche, su protección en sus 
relaciones comerciales y personales, que será mediadora para que las tribus Lipanes y Cados, 
vuelvan con ella a su antigua paz; y que le entregara los cautivos comanches que quieran volver 
voluntariamente a sus pueblos. 

         4o. Pueden los comanches correr las mestejas avisando a las autoridades de la frontera 
con precisión de volver a sus dueños lo heredado por la paca o saca que lo pagaren.  

        5o. Los presidios de Aguaverde y rio Grande en este departamento y el del Laredo en el 
de Tamaulipas, se señalan para que los comanches establezcan sus relaciones comerciales y no 
podrán pasar de ellos sin licencias de Excmo. Señor general en jefe. En cada uno de los dichos 
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pueblos nombraran una persona que merezca su confianza para que haga de ellos las peticiones o 
reclamaciones que se les ofrezcan.  

                6o. Cuando vengan a los citados pueblos a correr las mesteñas o con cualquier otro 
motivo, lo verificaran por los cañones de San Sabás, Menchaca y San Pedro, dando aviso 
anticipado a las autoridades de la frontera. Los que trasmiten por rumbos distintos sin dar tal aviso 
se trataran como enemigos.  

                7o. Cuando los comanches se presenten en los puntos señalados para su tráfico, la 
autoridad militar los recibirá y agasajará según las ordenes que se le dicte. 

                8o. Los mexicanos que vengan a los pueblos comanches, serán respetados y protegidos 
en igualdad con los comanches que vienen a las nuestras debiendo llevar éstos correspondiente 
pasaporte de la autoridad superior militar de la frontera.  

               9o. Que este trato se le pasará original al Excmo. Señor general en jefe del cuerpo de 
ejército del Norte, en solicitud de su superior aprobación y habida que sea les dará copia a los 
jefes que presenten la nación comanche, pasándose ejemplares a las autoridades a quienes toca 
su cumplimiento en la frontera.  

                Y habiéndose leído el presente convenio a los principales jefes de las tribus comanches 
por medio de su interprete soldado Lorenzo de la Rosa, a presencia de su apoderado teniente don 
Balbino Mandin manifestaron quedar instruidos de todos y cada uno de los nueve artículos que 
anteceden a cuya observancia y cumplimento quedan ambas comprometidas y en fe de lo cual 
firmaron. –Juan J. Galán. –Balbino Mandin. Cuartel general en San Fernando, enero 10 de 1843.      
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